le 


Gl 








ao - 


Mo 6" 








E 





JN $ EA 
que 


t 


- 


% 


AñolI - No. 2 

















¡“La labor efectuada por el anarquis- 
mo. abarca múltiples aspectos. En el 
orden doctrinal y filosófico, teórico y 
práctico, su producción, demasiado 
desconocida hásta por sus adeptos, es 
inmensa. Ha investigado el sentido fi- 
losófico de las ciencias naturales, seña- 
lando las enseñanzas que en el orden 
sociológico se desprendian de las mis- 
mas; ha sometido a crítica los siste- 
mas morales en vigor, sentando las 
bases de conceptos nuevos; ha anali- 
zado la historia de las sociedades hu- 
manas, demostrando cuales fueron los 
vicios fundamentales de su dirección; 
ha disecado el mecanismo de los ac- 
tuales Estados y la estructura econó- 


. mica de las naciones para, apoyán- 


dose en los hechos, formular una doc- 
trina cuyos fundamentos están en la 
vida desde milenios, y cuya necesidad 
imperiosa proclaman los sufrimientos 
que son el hecho dominante del espec- 
táculo que presenta la humanidad. 

Pero, así como decimos a los que, 
persiguiendo los hombres de progreso 
afirman por ende, implicitamente, que 
más allá de lo alcanzado no se puede 
pasar, que la evolución progresiva de- 
be continuarse, asimismo en nuestro 
campo, la labor debe ampliarse, exten- 
derse sin tregua. j 

“Sabemos que los camaradas a los 
cuales nos dirigimos están acordes con 
nosotros sobre este extremo,, y que su 
afán es recoger todas las iniciativas 
merecedoras de interés para llevarlas 
o En bien de nuestro movimien- 
Os permitiremos hoy. señalar una 
creemos de gran importancia por 
los resultados inmediatos y lejanos que 
ha de reportar, y que sólo puede lle- 
gar a ser desarrollada en forma sufi- 
ciente por la institución creada en Pa- 
TÍS. . 

Es útil mantener latente en el espíri- 
tu de las masas oprimidas el vivo re- 
cuerdo del martirologio sufrido por 
cuantos se han esforzado en abrir pa- 
so a una vida mejor, más bella y libre. 
A base del recuerdo del problemático 
Crucificado de Nazareth se ha extendi- 
«do una religión cuyo influjo ha sido 
y es enorme. Sin recurrir a la explota- 
ción indecorosa del cadáver de los már- 
tires, sin santificarlos, podemos hacer 
presente al olvidadizo espíritu de los 
hombres que la abnegación, el ofreci- 
miento de la propia vida y de la propia 
libertad en bien ajeno es hoy obra de 
nuevos luchadores; que el odio a los 
antiguos perseguidores debe ser tras- 
ladado a los perseguidores modernos, 
y sobre todo, que las ideas, las aspira- 
ciones de las víctimas deben ser dig- 
mas de estudio cuando han suscitado 
tales odios y tales sacrificios. 
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No sólo la Iglesia; también los Es- 
tados se han consolidado recordando 
a los pueblos, con tesonera insistencia, 
los hechos heroicos de sus creadores. 
El espíritu patriótico, nacionalista de 
las multitudes ha tenido por princi- 
pal elemento de formación las poetiza- 
das y a menudo deformadas anécdotas 
históricas. 

Con fines diferentes, que no sean el 
embrutecimiento de estas multitudes y 
su sumisión, afirmamos que se debería 
escribir la Historia de la Represión en 
el Siglo Veinte. Además del importan- 
tísimo resultado señalado, evitariamos 
que futuros narradores, faltos de com- 
prensión, deformasen la significación 
exacta de estos hechos de indudable im- 
portandia, y contriburíamos a 'asentar 
una nueva corriente de historiografía ; la 
de las luchas de clases y sociales en el 
seno de las naciones, y no tan sólo las 
de las naciones entre sí como hasta el 
presente se han empeñado a constreñirla 
los escritores oficiales. 

La historia de la Inquisición, des- 
graciadamente incompleta en demasía 
por haber sido relatada con siglos de 
distancia, ha contribuido eficazmente a 
destruir el respeto a la religión y a la 
Iglesia. La Historia: de la represión en 
los Estados modernos contribuirá po- 
derosamente a extirpar la devoción al 
principio autoritario. 

Existen materiales abundantes, he- 
chos numerosos que pueden ser reuni- 
dos en conjunto, desde las represiones 
del zarismo en la pre-guerra contra 
todos los revolucionarios y el exter- 
minio de los israelitas, hasta la recien- 
te matanza de nuestros compañeros en 
Bulgaria. La represión socialdemócra- 
ta de 1918 en Alemania, la de 1919 
hasta hoy en la monárquica España; 
las de 1919 y 1921 en la República Ar- 
gentina; la de Horty en Hungría, la 
de la Rusia bolchevique, de la Italia fas- 
cista, etc., etc. 

Las persecuciones de todos los go- 
biernos contra todos los hombres de 
progreso, siendo enumeradas documen- 
talmente, por medio de un trabajo en 
el que cooperasen informadores e his- 
toriadores serios de cada país, tendrán 
una inmediata repercusión contra la 
superstición gubernamental, y arrai- 
gará la convicción de que toda forma 
de gobierno entraña una compresión 
permanente contra los ulteriores des- 
arrollos benéficos. 

Pedimos a los compañeros de la 
“Obra Internacional de Ediciones 
Anarquéstas” el examen He nuestra 
proposición, y ofrecemos nuestro con- 
curso por lo que a la República Argen- 
tina se refiere, en caso de que creye- 
ran oportuno plasmarla en hecho. 


|] Regimen Constitucional y Dictadura | 
E 


Entre régimen constitucional y dic- 
tadura no hay diferencia esencial. Uno 
y otrol son poderes que paralizan, 
o intentan paralizar todas las fuerzas 
sociales, para imponer a la colectivi- 
«dad sus propias ideas, y sobre todo sus 
propios intereses. Bajo formas mo- 
«lernas más o menos “revolucionarias, 
obran en nombre del “pueblo sobera- 
no”, o del “proletariado consciente y 


evolucionado”, pero en realidad son: 


“siempre pequeñas minorías que impo- 


nen al “pueblo” o al “proletariado”, es 


decir a todos, y especialmente a los 
trabajadores, el dominio de una casta 
o de un partido, cuando no es el de 
una persona o de un pequeño grupo 
de personas. 

Hay no obstante una diferencia: 
“una simple diferencia de grados y for- 
mas, pero nada d 
en la vida y en la historia, todo es en el 
fondo una cuestión de grados y formas. 

La Dictadura es el fin logrado. Es 
«el pequeño grupo que ha conseguido 
«constitnir un organismo militar y bu- 
“rocrático y que domina por medio de 


iable, puesto que- 


él; siempre dispuesto a hacer añicos 
por la fuerza bruta a toda tentativa 
de resistencia. 

El régimen constitucional es todavía 
la lucha entre los partidos para impo- 
ner de hecho, sino de derecho, su pro- 
pia dictadura. 

Lal dictadura es la bala de plomo, 
es la supresión abierta, cinica de toda 
libertad; contra ella no hay más resis- 
tencia que la conspiración y la rebe- 
lión armada. 

El régimen constitucional, a causa 
del contraste y de la lucha entre los 
partidos, precisa, hasta que uno de los 
partidos haya logrado imponerse, ape- 
lar al consentimiento de la mayoría, 
tener en cuenta las corrientes de opi- 
nión que se agitan en las masas popu- 
lares, y dejar, a causa de ello, esperan- 
zas de libertad. 


Si no-hubiera otra salida que la dic-. 


tadura.o el régimen constitucional, pre- 
feriríamos el régimen constitucional. 
Aludo desde luego a una Constituyen- 
te que se reuniese durante o después 


de una insurrección contra los pode- 
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res constituidos; porque una Constitu- 
yente convocada por un régimen mo- 
nárquico para decidir la forma de la 
Constitución sería una comedia' que 
sólo podría interesar a los republica- 
ros... de Su Majestad. 

Pero no hay afortunadamente, otro 
medio que el nuestro, que es la acción 
directa de las masas. 

Debemos obrar y empujar las masas 
2 Cbrar, sin esperar las órdenes de un 
centro o de un poder cualquiera. 

Ante todo, preconizar y realizar el 
armamento general, el armamento de 
todo. Guardarse muy mucho de caer 
en el cepo de un reglamento que pro- 
hibiese levar armas a ciertas clases o 
ciertos partidos bajo el pretexto de 
desarmar a los contrarrevolucionarios. 
Con este medio, somos nosotros que 
acabaríamos, juntos con la masa de 
trabajadores, por estar desarmados, y se 
llegaría muy pronto a la constitución 
de cuerpos especiales armados al ser- 
vicio del partido dominante. En el es- 
tado actual de las almas, el mejor y 
quizás el más seguro medio de evitar 
o disminuir el uso delas armas y las 
ciensas a la libertad, es el que consiste 
a armar todo el mundo ya dar a cada 
individuo-la posibilidad de defender, só- 
lo o con sus amigos, sti propia libertad. 

Después, proceder enseguida, y co- 
mo se pueda, a la expropiación de los 
capitalistas; ocupación por los traba- 
jadores de las fábricas, de las tierras, 
de los barcos, de los ferrocarriles y 
demás medios de transporte. Inventa- 
rio de todos los productos disponibles 
de consumo, y organización de la dis- 
tribución y de la producción por me- 
dio de los sindicatos, cooperativas, 
bolsas de trabajo, agrupaciones de vo- 
luntarios y de todas clases de asocia- 
ciones existentes y qué se constituirian 
para las tareas inmediatas, 
"Reuniones de asambleas de barria- 
das, comunales, intercomunales, regio- 
nales, que tomarían las iniciativas nece- 
sarias, las armonizarían con las iniciati- 
vas de los otros, y las realizarían, sin pre- 
tender hacer la ley para todos e imponer- 
la por la fuerza a los que no quisie- 
ran someterse a ella, 

Rebelión activa, armada si es preci- 
so contra toda tentativa de dictadura. 

Negación de participar, como electo- 
res o elegidos, a todo cuerpo represen- 
tativo, llámese Constituyente u otra 
cosa, que pretendiese hacer leyes y 
constituir una fuerza armada para ha- 
cerlas respetar. 

Por lo demás, dejar hacer a los otros 
cuanto no podemos hacer mejor que 
ellos; será bueno qué haya quien quie- 
ra encargarse de hacerlo, mientras se 
trate de cosas necesarias o útiles. Es- 
tar dispuestos a dar, cuando sea nece- 
sario, su concurso voluntario, 

Adaptarse a las condiciones impues- 
tas por la naturaleza de las cosas y 
las necesidades del momento, pero re- 
sistir a toda pretensión de imponerse 
por la fuerza. 

Conciliadores y transigentes mien- 
tras se pueda, sin contradecir los prin- 
cipios esenciales de nuestra revolución, 
es decir, que nadie violente con la fuer- 
za la libertad ajena, cuando esta liber- 
tad no violenta la libertad de los demás, 
y que nadie tenga los medios de obligar 
a los otros a trabajar para si y dejarse 
explotar. 

Con todo esto, 
anarquía ? 

En el estado actual de nuestras fuer- 
zas y del nivel moral de la población, 
probablemente no. 

Probablemente se instaurará otra 
vez una constitución social infectada 
de autoridad y privilegios, 

Pero, cuanto más grande habrá sidó 
nuestra actividad en periodo revolu- 
cionario, cuanto más grandes habrán 
sido las conquistas hechas directamen- 
te por el pueblo, cuanto más numero- 
sas y amplias serán las realizaciones 
efectuadas antes de la nueva ley, me 
nos opresivo será lo que quedará de 
autoridad, menos pesado lo que persis- 
tirá de privilegio. 

Y más ancho, más fácil será el cami- 
no del porvenir. 


¿realizaremos la 


Errico Malatesta. 
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Se. treated 1 No se puede servir a los hombres sino perfeccionándose, no 


se puede perfeccionarse sino sirviendo a los hombres. TOLSTOI 
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UNA FASE DEL 


IMPERIALISMO YANQUI 





La crisis del capitalismo continúa. 
La expresión final de esta crisis son 
los imperialismos. Estos han sufrido 
alternativas, hasta que después de la 
última gran guerra el imperialismo in- 
glés y framcés, se vieron desplazados 
por uno nuevo, naciente, de fuerza pro- 
digiosa: el yanqui. 

En una decena de años el imperia- 
lismo americano se infló tanto, que 
su expansión ya no tiene límites y va 
absorbiendo a los,demás; pudiéndose 
pronosticar que la tierra o los pueblos 
les serán estrechos, antes de medio 
siglo, si para entonces una revolución 
social no despeja el horizonte de ese 
monstruo originado por el neo-capita- 
lismo. 

Europa. Los pueblos de Europa están 
bajo el signo del gro de Wall-Street. 

El plan Dawes ha colocado, a los 60 
millones que forman el pueblo alemán, 
al servicio de la dinastía de los Morgan, 
Rotschild, Rockefeller y Cia. 

Las rentas de Francia están empeña- 
das y contraloreadas por el trust del 
oro y se da el caso de Herriot, quien 
en su campaña política despotrica con- 
tra el oro americano y lo primero que 
hace al recibirse de primer ministro, 
es pedir ayuda a los burgueses ame- 
ricanos, con lo cual solventará la si- 
tuación económica del presupuesto 
francés. 

"En Italia (país que debe a Estados 
Unidos más de 2200 millones) la lira 
sufre la baja que le quieren imprimir 
las Órdenes de Nueva York, hasta que 


los negocios planeados den su resulta- 


do previsto, porque todos estos juegos 
de bolsas, estos altos y bajos son só- 
lo la forma de equilibrar grandes ga- 
nancias proyectadas, vale decir, de ob- 
tener intereses de inmensos capitales 
no invertidos. 

El hambre de los pueblos de Europa 
es la base de la estabilidad del impe- 
rialismo americano. 

La miseria terrible de las clases pro- 
letarias es el interés de los capitales 
obtenidos durante la guerra. 

La riqueza acumulada por el traba- 
jo de generaciones en lugar de liber- 
tad, trajo tiranía y ruina, dada la for- 
ma exótérica de su concentración. 

Pero es en América donde el impe- 
rialismo se hace sentir con mayor po- 
tencia. 

La rapiña imperialista americana no 
tiene límites y si estudiamos la histo- 
ria se verá su crecimiento y desenvol- 
vimiento criminal para los demás. pue- 
blos hermanos. 

La expansión territorial de Norte 
América fué siempre precedida por la 
expansión comercial. T.o peligroso fué 
siempre la “diplomacia del dóllar” pa- 
ra cuya invasión no hay fronteras dado 
el sistema de comercio actual. 

La historia nos enseña el progreso 
ilimitado y nos deja suponer, hasta don- 
de podrá llegar. El primitivo avance se 
inicia en la posesión de Florida y Lui- 
siana. 

Después de dichas anexiones, que 
pueden llamarse pacíficas, sobreviene 
la guerra con México planeada y pre- 
parada por el naciente capitalismo, de 
donde se desprenden varios estados co- 
mo California que han de depender 
económica y politicamente del dinero 
americano, en detrimento de los pue- 
blos aborigenes que son exterminados 
sin piedad por los conquistadores. 

Cuba fué siempre la isla necesaria, 
la manzana madura que debía caer a su 
tiempo. 

El oro de los matarifes de Chicago 
pagó expediciones que revolucionaban 
la isla hasta que separada de España 
cae en manos del imperialismo yanqui, 
para no ser libertada jamás, puesto 
que cada dia depende más de su pro- 
tector. 

El caso de Cuba es el más típico de 
cuantos registra la historia del latro- 
cinio internacional. Condicionalmente 
Wall-Street. se opuso a su indepen- 
Jencia. 

Primero consiguió que Bolivar fra- 
casara en su expedición por salvarla de 
España; más tarde obtuvo una prome- 
sa formal de Gran Bretaña y Francia 


«mental las 


de que no la ocuparian y por fin, se 
quedó con ella “cuando la manzana 
estuvo madura” desde el año .1900. 

Las islas Filipinas cayeron bajo la 
garra imperialista después de la gue- 
rra contra España y los aborígenes que 
lucharon por la libertad fueron per- 
peguidos, expatriados, condenados, 
hasta se les quitó el uso del idioma es- 
pañol, siendo en la actualidad obliga- 
torio el inglés. Exponente preciso y de- 
finitivo del extremo a que puede lie- 
gar el capitalismo cuando tiene aspi- 
raciones libertadoras. 

El imperialismo americano avanza, 
al entrar el siglo, haciendo hincapié en 
la doctrina de Monroe que en buen ro- 
mance quiere decir: “América para los 
americanos del Norte”. El avance lo 
sufren las islas de Hawai, Samoa, las 
repúblicas de centro américa, Santo 
Domingo, Puerto Rico, Panamá, Nica- 
ragua. 

En estos países el imperialismo ame- 
ricano se muestra con todo su salva- 
jismo. La táctica es siempre la misma; 
avanzan por, medio de empréstitos. En 
estas democracias incipientes siempre 
hay políticos venales que se compran, 
a estos recurre con preferencia. Cuan- 
do no da resultados se crean, proyec- 
tan y amparan fantásticas revolucio- 
nes; el oro' abunda. Si por accidente 
Íracasa viene la expedición armada, 
enviada oficialmente, por el gobierno 
de Wáshington. Así pasó en Santo 
Domingo, Nicaragua y Costa Rica. 

La mancha americana se extiende 
del Norte hacia el Sud, sólo una ba- 
rrera, la de Méjico, no puede ser fácil- 


mente salvada, y a salvarla se prepa- 


ran los escandalosos mercaderes de la 
Unión. 

Méjico es un país rico en petróleos, 
aceites minerales y otras materias, de 
las cuales tienen una necesidad funda- 
industrias americanas y 
además representa; la hegemonía del 
mundo. 

En Méjico no han podido entrar a 
saqueo. Primero porque sería una gue- 
rra en forma, para la cual se necesita 
medio millón de hombres. Segundo, 
porque los acontecimientos de Europa 
distraían la atención y finalmente por 
la repercusión que en hispano américa 
tendría el crimen. Si no pudieron en- 
trar no por eso abandonan la idea de 
entrar. " 

El actual presidente americano si- 
guiendo la inspiración tradicional ha 
abierto puede decirse las primeras hos- 
tilidades de este nuevo ciclo, pasando 
notas al gobierno mejicano, donde se 
hacen disquisiciones sobre el orden, 
la propiedad y los ciudadanos ameri- 
canos. En esta nota se ve la intención 
de provocar una nueva revolución po- 
lítica para tener motivos de invasión, 
arrogándose la representación de los 
extranjeros que hipotéticamente pro- 
testen... 

El sur de américa es el campo de ac- 
ción actual del imperialismo america- 
no. , 

Perú está empeñado hasta. los hue- 
sos. El tirano Leguía ha vendido el 
país y el pueblo a los bandidos de New 
Vork. 

Chile debe lo mismo que la Argenti- 
na, cuantiosas sumas. 

Ayer nomás se levantaba en Buenos 
Aires el Boston City Bark que en un 
dia hacia ganancias fabuiozas con el 
esfuerzo de los trabajadores argenti- 
nos. 

Las grandes compañías de seguros 
(que como los Bancos, nada producen) 
están formadas por canitales america- 
nos. 

Nuestras carnes? nuestros cereales 
nuestra industria van pasando a poder 
de norteamericanos. Inmensos latifun- 
dios en el norte y en el sur les perte- 
necen. Económicamente los trabajado- 
res de la región argentina dependen 
tanto del capitalismo regional como 
del imperialismo yanki. 

No hay fuerza capaz en el orden ca- 
pitalista de luchar con los burgueses 
norteamericanos. El mundo les perte- 
nece. 





. 


SUPERACIO 


Tal imperialismo solo podrá romper- 
se con la unión de los pueblos. 

La burguesía ensaya el panamerica- 
nismo, grupos de intelectuales se aso- 
cian con el fin de charlar contra el 
Ogro del Norte. Pero esto es reformis- 
mo puro. 

F1 problema del imperialismo yan- 
qui no tiene más que una solución in- 
tegral: la revolución. 

' Si se destrozara el imperialismo 
americano: por el juego de las institu- 
ciones o leyes buerguesas, surgirian 
nuevos imperialismos que para los 
pueblos resultarían igualmente nefas- 


“tos. . 


Los trabajadores quieren la inde- 
pendencia económica y la libertad po- 
lítica en el sentido absoluto, que es 
incompatible con el capitalismo y la 
autoridad. Por otro lado no se puede 
olvidar en este problema al pueblo 
americano. Más de 3.000.000 de des- 
ocupados sufren hambre y miserias 
por la misma causa. Más de 15 millo- 
nes de trabajadores sufren el yugo del 
salario sinviendo a banqueros y truts. 
do su marcha (lenta pero iniciada al 
fin) hacia la libertad. El es el encarga- 
do de la tarea de abatir el imperialis- 
mo más pavoroso que hayan visto los 
tiempos desde la caída de Roma. 

El imperialismo yanqui es la fase 
final de un sistema. Es el viejo capi- 
talismo hinchado, hipertrofiado y 
arrastrado hacia su final por una in- 
tensa crisis histórica que tarde o tem- 
prano arribaría y contra la cual luchan 
los hombres con todos las fuerzas del 
espiritu. ; 

Juan Lazarte. 


GLOSAS 


¡Viva la patria! 





Gran cosa es la Patria, y es preciso ser 
ciego, loco o anarquista para no compren- 
derlo. 

He asistido a la grave y solemne cere- 
monia del nueve de Julio; he visto la 
gracia divina, la majestad republicana 
de muestro presidente, he leído los ar- 
iículos entusiastas de la prensa seria, y 
he quedado deslumbrado, aterrado, con- 
fundido de mí hasta ahora incomprensi- 
ble antipatriotismo. 

Hay que rendirse a la evidencia. He 
descubierto que la patria criolla es una 
realidad. Lo atestiguan la unidad de la 
rasa, la pureza de la sangre criolla, el 
lazo del idioma, lo antiguo de nuestras 
tradiciones, y lo demás. 

Una simple ojeada sobre nuestro país 
y sus habitantes convencerá'al más rea- 
cio. 

Cierto és que hay algunas dificultades, 
por demás baladíes, sin significación al- 
guna. Los aborígenes son indios de razas 


diferentes que no siempre se entienden: 


entre si; el gaucho surge, de inquietante 
fidelidad a todos los colores, y acaso ser- 
viria de intermedio con el blanco, si no 
se interpusicra el simple puntito negro 
de los africanos. Este inconveniente se 
subsana con facilidad, salvando el obs- 
táculo de alguno que otro chino u japo- 
més, y llegamos sin mayores tropiezos 
hasta nosotros. Con buena voluntad pa- 
triótica, todo se arregla. 4 

Veo enseguida, que algún neurasténi- 
co va a analizar demasiado. ¿Que nues- 
tra nacionalidad se va elaborando con la 
fusión y confusión de franceses, italia- 
nos, alemanes, rusos, españoles, polacos, 
ingleses, griegos, portugueses y turcos, 
holandeses y austriacos, etc., etc., después 
de los indios, gauchos, negros, chinos y 
japoneses? ¿Tiene esto importancia? Pa- 
ra los que no tienen la “fe heroica” del 
doctor Carlés, mi amado uuestro, puede 
que sí, pero para mí no significa absolu- 
tamente nada, y si alguien me hiciera es- 
ta objeción, yo contestaría con el despre- 
cio o con el himno nacional. 


Demostrada la unidad social y sanguí- 
nea, acrisolada y purificada por una auul- 
titud de leyes, decretos y discursos, nos 
resta hacer observar como formamos un 
idioma propio, natural, aborigen, argen- 
tino, puro y castiso, que nos libre de la 
vergiienza del parentesco lingiístico que 
algunos filólogos advierten todavía en- 
tre el idioma nuestro y el castellano. 

Queremos distinguirnos de los demás 
y no deber nada a nadie. Y forjamos 
muestras propias palabras. ¿Qué opináis 
por cjemplo de “poroto” que reemplaza 
con ventaja habichuela y aluvia? ¡Hay 
suavidad, delicadeza, armonía, ritmo, pa- 
triotismo y mucho más! Substituimos 
“terciopelo” por velours, que viene del 
francés, robamos al italiano, hurtamos al 
alemán, desvalijamos al inglés, nos apo- 
deramos de algún que totro modismo 
gallego, y poco a poco, con patriótica 
légica, ponemos de relieve las cualidades 
creadoras del ingenio nacional, de mues- 
tras cáractersíticas puramente argentimas. 

¡Y las tradiciones! Pero, es tema muy 
extenso, le reservo para otra vez. 

Somos un pueblo grande, una rasa 
grande, distinta de los pueblos y de las 
demás razas. Etnológicamente, nadie pue- 
de confundirnos. Y las fiestas patrias que 
consagran nuestra puresa social y mues- 
tro genio son la mejor prueba de lo que 
yo digo. 





En el mundo de los estudiosos italianos 
se vuelve hablar de Carlos Darwin y. de las 
teorías eyolucionistas. La Casa Editrice So- 
ciale ha pensado en reimprimir las obras. 
capitales del gran naturalista inglás, .y, con. 
ellas también el volumen de Giovanni Ca-. 


tienda vencen los más fuertes o los más crue- 
En el fondo no se trata más que de las 


Aeorías del filósofo Hobbes, transportadas” 
_al campo de la ciencia. Estd filósofo, feroz- 


mente autoritario, ha afirmadó que el hom: 


nestrini: La teoría de la evolución. Como.. bre ño es ún ser sociable, y que el instinto 


coronamiento necesario a la obra editorial, 
acaba de publicar la primera edición ita- 
liana del volumen de Pedro Kropotkin: El 
apoyo mutuo. Es sabido que este libro de 
Kropotkin es el que explica la interpreta- 
ción socialista — y especialmente socialista 
libertaria — de la teoría darwiniana. 

El trabajo lo ha emprendido la Casa Edi- 
trice Sociale — trabajo que está en vía de 
terminarse — no obstante ser de aquellos 
nada fácil para realizarlo, sino que recla- 
ma también medios financieros, con la in- 
certidumbre de no llegar a cubrirlos; pero 
de frente a la necesidad de poner en circu- 
lación obras de tal magnitud, esta casa edi- 
tora no ha vacilado un instante ante las 
duras dificultades. 

Obra necesaria, porque desde 1914 hasta 
hoy el estado de ánimo de la intelligentia 
italiana va degenerándose hacia un excesí- 
vo misticismo. Y sería laudable si fuese 
un misticismo sano, que infundiera fuerzas 
espirituales, caracteres y desarrollara po- 
tencialidad volitiva, sino mistitismo católi- 
co, es decir, un entrevero de dogmatismo 
bíblico, de resignación al destino, que trae 
como consecuencia la muerte de la volun- 
tad humana. Los resultados de esta dege- 
neración son bien evidentes, y pueden ser 
constatados en el arte y la literatura que 
atraviesan un período de decadencia. 

Naturalmente, consecuencia del gran tra- 
bajo de la guerra y de las luchas exaspera- 
das después de la misma. 

Diez años de vida agitada, de luto, de hon- 
dos dolores y de emociones, han agotado el 
escaso espíritu volitivo de las masas que 
componen el pueblo italiano. Sobre el te- 
rreno de la lucha política han quedado tan 
sólo dos grupos en minoría, mientras el 
resto, no se pronuncia o sigue el andar de 
los tizmpos... Porque la inmcusa mayoría 
está cansada no teniendo más aspiración que 
vivir en paz. 

A los problemas de la política y a la 
res pubblica piensa también que ha podido 
llegar al sumo de la jerarquía; al porvenir 
pensarán después las nuevas generaciones. 
Los hombres de cuarenta años de hoy es- 
tán cansados, no quieren pensar más y no 
se sienten con las energías suficientes para 
afrontar nuevas luchas. 

En este estado de espíritu ninguna idea 
nueva o audaz puede encontrar algún éxito; 
el mundo del pensamiento se empereza en 
la uniformidad; y si no se tiene derecho 
a hablar de regresión, es lícito hablar de es- 
tancamiento. 

Por esto, bien ha hecho la Casa Editrice 
Sociale recordando a los estudiosos que las 
doctrinas de Carlos Darwin "viven todavía 
y que existe siempre una verdad científica 
que explica la ley natural de la evolución. 

Sin duda que podrá ser una saludable 


+. reacción en contra de la decadencia místi- 


ca del pensamiento y en contra de la debi- 
lidad de la inmensa mayoría; podrá ser tam- 
bién la protesta racionalista en contra del 
espíritu católico que ha contaminado la es- 
cuela. Tenga o no ulterior éxito la inicia- 
tiva, lo que no debe preocupar; el éxito es- 
tá precisamente en la audacia del inicia- 
miento. 


* 
+ + 

No pretendemos examinar separadamente 
la compleja obra. Otros, más doctos que 
nosotros en tal materia, han expuesto en 
forma sencilla y agradable la síntesis del 
pensamiento darwiniano y de las teorías 
evolucionistas. Aludimos al pequeño yolu- 
men del malogrado doctor Luigi Molinari: 
La teoría darwiniane spiegata popolarmen- 
te, y al manual del prof. Carlos Fenizia: 
Storia dell'evoluzione. Además la Casa Edi- 
trice Sociale, publicando el volumen La teo- 
ria dellevoluzione de Canestrini, ha publi- 
cado un amplio y popular comentario, no 
sólo de las obras de Carlos Darwin sino tam- 
bién de todas las obras de los hombres de 
ciencia evolucionista. 

Por consiguiente, aquellos que no pudien- 
do por razones diversas llegar a la fuente 
original del pensamiento darwiniáno quisie- 
ran formarse una idea, pueden muy bien 
leer las obras que más arriba hemos men- 
cionado. Nosotros: pretendemos con este ar- 
tículo estudiar brevemente la interpretación 
socialista de la obra darwiniana y el libro 
el Apoyo mutuo de Pedro Kropotkin. 

Kropotkin, en su libro lleva una vigorosa 
polémica científica en contra de ciertos pre- 
tendidos continuadores de Darwin que in- 
tentaron reducir la noción de la lucha por 
la existencia a un significado estrecho, Ellos 
llegaron a concebir el mundo animal como 
un mundo en lucha eterna entre individuos 
hambrientos, sin otro deseo que prevalecer 
una por encima del otro. La lucha por la 
vida según estos hombres, no es más que la 
lucha de todos contra todos, y la ley de 
selección natural establece que en esta con- 





“Padre pequé, y perdonad”. Abandono 
mi antipatriotismo, hago mi “mea culpa” 
y me inscribo en las s de los descen- 
dientes espirituales de San Martin... 

3 cr. cosa es la patria, y es preciso ser 
ciego, loco o an ista no verlo, 

: a O EPLICTO. 


bestial que lo anima lo arrastra necesarla- 
mente a la guerra despiadada y eterna 
contra sus propios semejantes. Tan sólo la 
autoridad confiada y ejercida por los. ele- 
gidos puede limitar esta guerra, pero se 
hace indispensable la sumisión absoluta de 
la inmensa mayoría de los hombres a una 
pequeña minoría encargados de dominar. 
Como es natural, esta filosofía ha tenido y 
tiene aun muchos secuaces que, cada uno 
de ellos, aplicando la terminología de Dar- 
win (pero no las doctrinas fundamentales) 
han deducido argumentos de apariencia cien- 
tífica para reforzar la tesis por ellos soste- 
nida. 

Pero Pedro Kropotkin, con su libro El 
apoyo mutuo da un mentís rotundo a sus 
argumentos. Empieza por demostrar que 
en la vida animal la lucha por la existencia 
no es la lucha recíproca entre las distintas 
especies, sino qué! es la lucha para allanar 
los obstáculos de la naturaleza. En este 
combate no sobreviven los animales que es- 
tán en lucha continua entre ellos, sino más 
bien aquellos que poseen hábitos de solida- 
ríad. No sólo tienen mayor probabilidad 
de sobrevivir, también alcanzan entre su 
especie, el más alto desarrolio de inteligen- 
cia y de organización física. De esto tiene 
su derivado el apoyo mutuo, o sea la soli- 
daridad, que es una ley de la naturaleza y 
uno de los principales factores de la evo- 
Inción. 

Kropotkin, después de demostrar con la 
exposición de los hechos y episodios de la 
vida, la base sólida de su tesis en lo que 
se refiere a los animales inferiores al hom- 
bre, pasa a estudiar el problema en lo que 
se refiere al hombre mismo, y partiendo 
de los salvajes y de los bárbaros, pasando 
también por la Edad Media, llega hasta 
nuestros Cíue. 3l ecgolsmo faroz — según 
Kropotkin — no es más que un producto 
de la ignorancia y el hombre malo una ex- 
cepción. Entre los salvajes y los bárbaros 
ha habido también el instinto de soclabili- 
dad y este instinto se ha manifestado en la 
formación de las tribus y de los clans. Más 
tarde cuando la evolución condujo al hom- 
bre hacia formas de vida menos rudas y más 
civilizadas, las tribus y los clans se trans- 
formaron, en Europa, en comunas rurales. 
Sólo con la: formación de los Estados el apo 
yo mutuo tuvo una tregua, porque el Es- 
tado, producto de las doctrinas individua- 
listas, no admite el principio de solidaridad 
entre gus “súbditos”. Su máxima es cada 
uno por sí y el Estado para todos. Pero 
hoy, a pesar de esta” pausa, la solidaridad 
trabaja en su propid seno y en vano pre- 
tende sofocarla; vemos de hecho en la vida 
moderna crearse al margen del Estado mi- 
les y miles de asociaciones con fines más di- 
versos, todas ellas tendientes a unir las 
fuerzas y los medios en provecho de los 
asociados o de iniciativas de interés ge- 
neral. 

Kropotkin está convencido de que cuanto 
más el hombre se aleje del pasado, se hará 
más consciente y dispuesto a formas de vida 
siempre más nobles, y la solidaridad tendrá 
más campo de acción para desarrollarse. 
Más bien, será la misma solidaridad que im- 
pulsará al hombre hacia lo mejor, hasta 
hacerlo crear la nueva sociedad no ya fun- 
dada sobre la autoridad estatal o sobre el 
derecho del más fuerte, sino fundada sobre 
la armonía de todos los hombres vincula- 
dos por la ley del amor. 


Hemos expuesto «en forma sintética la 
idea de Kropotkin sin entrar en detalles, 
porque un minucioso examen de la obra ha- 
bría resultado demasiado difuso este artícu- 
lo. Por otra parte, El apoyo mutuo es un 
libro digno de leerse, cuya lectura resulta 
proficua, aun cuando se mirara tan sólo 
desde el punto de vista cultural. Porque en 
este libro no se encuentra solamente expo- 
sición de la ciencia biológica, sino también 
historia; pero de aquella historia escrita 
con toda conciencia, que explica el duro 
trabajo, para alcanzar a través del tiempo, 
las etapas de la civilización humana. 

Pero, antes de terminar este artículo, de- 
bemos exponer algún juicio personal nues- 
tro sobre el pensamiento kropotkiniano, por- 
que también nosotros :no aceptamos en todo 
el principio evolucionista como lo concibe 
Kropotkin. ¿ 

El fué siempre optimista. Basta con leer 
algunas páginas de cualquiera de sus libros, 
para comprender cómo con mucha frecuen- 
cia el hombre de ciencia se dejó arrastrar 
por la poesía. Ha considerado siempre el 
problema social desde un punto de vista de- 
masiado florido: campos. ubérrimos, talle- 
res alegres y producción más que súficien- 
te. Siempre juzgó a los hombres como se- 
res buenos y a la naturaleza como una 
fuente perenne de bien. Por eso la socie- 
dad nueva podría realizarse pronto y por 
fuerza de las cosas. No haría falta más 
que un golpe insurreccional en momento 
oportuno y después ek infierno de la vida se 
habría transformado en paraíso. 

Ciertamente el principio hobbesiano del 
hombre lobo, es un absurdo que puede pla- 
cer a los tiranos y a los explotadores de 
todo el mundo, pero mo se debe creér. que el 
hombre es un ángel y que la naturaleza no 
sea otra cosa que bien. Los hombres no son 





más que conforme 3 su naturaleza: buenos 
unos y malos otros, San Francisco de Asís 
fué miembro de la gran familia humana co- 
mo lo fué Nerón. Y si la naturaleza nos 
ofrece espectáculos maravillosos en sus paí- 
sajes, su enorme trabajo creador y de trans- 
formación, nos ofrece también el espectácu- 
lo de sus catástrofes y de sus inmensas ca- 
lamiídades. Un campo de trigo lozano pue: 
de ser destruído por una gran sequía o por 
una inundación; un terremoto puede sepultar 
toda una ciudad; una epidemia puede llevar 
la muerte prematura a millones de seres 
vivientes. 

La evolución ha transformado y transfor- 
ma continuamente las formas de la vida; 
la materia, bajo el impulso de una fuerza 
oculta, se transforma a su vez. Del mono 
ha' derivado el hombre primitivo; de éste 
el hombre de nuestra civilización; y éste 
otro está determinando el hombre del por- 
venir. 

Este es fatal, como fatal es que el ger- 
men arrojado en el surco produzca la espi- 
ga del trigo. Pero los hombres, ya con su 
inteligencia desarrollada, deben enmendar 
la evolución donde es deficiente y empujar- 
la en donde marcha jentamente. El inge- 
nio humano debe dominar las fuerzas cie- 
gas de la naturaleza, y como la ciencia tra- 
baja incansablemente para convertir siem- 
pre más fácil. al hombre la transformación 
de la materia, así la voluntad humana — 
o al menos la voluntad de aquellos que tien- 
den al bien — debe trabajar en la vida 
social de modo que la evolución marche ha- 


cia una forma de convivencia más armó-- 


nica y más noble de la actual a fin que sea 
una realidad en tiempos no lejanos. 

La sociedad de mañana no puede ser fruto 
del fatalismo natural, sino debe ser fruto 
de la voluntad inteligente de los hombres. 
Este es nuestro concepto de la evolución, 
comprendiendo en al mismo el problema é6ti- 
co del porvenir. No se trata solamente de 
transformar el orden social en que vivimos, 
se trata también de trandformar el alma 
humana; encaminar hacía el sendero de la 
virtud al que marcha hacia el del vicio. 

Tal vez, si Kropotkin pudiera leer estos 
breves apuntes nuestros, diría estar comple- 
tamente de acuerdo. El, en su libro, no es- 
tudió el problema de la solidaridad desde 
el punto Ce yista ético, sino más bien del 
punto de vista biológico y por eso ha omi- 
tido, o no ha profundizado suficientemente, 
la indagación en el campo psicológico y mo- 
ral. Para poder expresar un juicio defini- 
tivo, se necesitaría que se leyera otro volu- 
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El grupo editor de 
SUPERACIÓN organi- 
-za para el 16 de Agos- 
-to una matiné en bene- 
ficio de este periódico: 
Tendrá lugar en el Sá- 
lón XX de SEPTIEM- 
BRE, y daremos a co- 
nocer el programa en 
el próximo número 





- men del mismo autor, Etica, libro descono- 


cido en Italia y muy poco conocido en el 
exterior. Esperemos que este libro vea pron- 
to la luz también entre nosotros porque pre- 
sentimos que puede ser la integración del 
Apoyo mutuo. . 


Carlos Molaschí.. 


NOTA DE REDACCION: Hemos tradu- 
cido este artículo del número 6 de “Pensiero 


-€ Volontá”, año 2, no por encontrarlo sufi- 


ciente en la explicación de los principios 
que Kropotkin sostiene en su admirable 
libro El apoyo mutuo — ya que no es tal 
tampoco la pretensión del compañero Mo- 
laschi; — sino más bien con el propósito: 
que pueda servir de estímulo para efectuar 
un estudio completo de las ideas morales del 
gran revolucionario ruso, puesto que ya te- 
nemos en español Etica, editada por “Argo- 
pauta”, que es la coronación del libro Et 
Apoyo mutuo. Y si en éste se destruye con. 
argumentos razonados deducidos de la ob- 
servación hecha por una infinidad de natu- 
ralistas, la interpretación que dieron los 
discípulos de Darwin, y en especial Huxley, 
a la selección natural y a la lucha por la 
existencia, en aquél se establece, no con me- 
nos argumentos lógicos, las bases psicoló- 
gicas de la moral, fuera de todo concepto me- 
tafísico. 


Los compañeros que desearan formarse un 
sólido y amplio concepto de la ética desde 
el punto de vista libertario deberían leer en: 
este orden los libros de Kropotkin: El apoyo 
mutuo, La moral anarquista y Etica. Para. 
reforzarlo, léase también Historia de -las 
ideas morales de Paúl Gille y si posible 
fuera “Esbozo de una moral sin obligación. 
ni sanciones” de Guyau. 


CAPITAL YTRABAJO, LIBERTAD Y AUTORIDAD 


La actual sociedad está basada en 
el antagonismo de dos clases: la de 
los que poseen el capital y la de los 
que están obligados al trabajo, y, de 
este antagonismo se deriva que los 
primeros son los amos d21 mundo y 
los segundos sus esclavos. El mal es- 
tá en el mantenimiento de esa duali- 
dad de capital y trabajo, cuando en 
realidad debieran ser una misma cosa. 
El trabajo es el esfuerzo que se hace 
en el momento de crear o producir al- 
go; el capital es trabajo hecho y con- 
servado, Una casa, por ejemplo, re- 
presenta una acumulación de trabajo, 
un capital. Este capital-casa está re- 
presentado por los sucesivos esfuerzos 
de los que fabricaron los materiales 
de construcción y de los que los aca- 
rrearon, de los albañiles, peones, car- 
pinteros, cerrajeros, plomeros, pinto- 
res, etc. Además, mientras todos éstos 
trabajaban en la construcción de la 
casa, tuvieron que comer, vestir y uti- 
lizar diversos objetos necesarios para 
la vida, producidos por otros trabaja- 
dores; de manera que la casa repre- 
senta un esfuerzo colectivo. Del mis- 
mo mado una ciudad, con sus edificios, 
parques, paseos, monumentos, vías de 
comunicación, medios de transportes, 
talleres, fábricas, museos, etc., repre- 
senta una riqueza que han contribuí- 
do a formar muchas generaciones. Es 
injusto, por lo tanto, que el capital 
que es obra colectiva esté solo en po- 
sesión de una minoría, que no es por 
cierto la que hace el esfuerzo de'pro- 
ducción. 

La- solución del problema social. es- 
tá en la unificación del capital y del 
trabajo, que todos sean a la yez tra- 
bajadores y capitalistas. Para llegar a 
esa finalidad bastaría que se socializa- 
ra la riqueza, esto es, que cesara de 
ser propiedad privada para convertir- 
se en propiedad de la comunidad. 

No se trata, pues, de destruir el ca- 
pital, sino de ponerlo a disposición de 
todos. Lo que sí hay que eliminar es 
el llamado capital moneda, que ha- 
biendo sido creado como un simple 
medio para facilitar los cambios, se ha 
convertido en el amo del mundo, sien- 
do el más terrible nte de monopo- 
lio, corrupción, fraude y dolo. 

Para demostrar la inutilidad del ca- 
pital moneda, supongamos que un se- 
ñor capitalista es abandonado en una 


isla desierta en compañía de lo que 


más aprecia: su caja de caudales, bien 
repleta de monedas de oro, billetes de 
banco y otros valores en papel. ¿De 

ué le servirá toda esa ficticia riqueza? 
De nada, absolutamente de nada. No 
podrá por cierto aplacar el hambre in- 
giriendo monedas de oro ni billetes de 


a mil pesos. Para procurarse el sus- 
tento tendrá que ir en busca de fru- 
tas y tubérculos, cazar, pescar, culti- 
var la tierra; para resguardarse de 
inclemencias del tiempo se verá obli- 
gado a fabricarse por sí mismo los. 
vestidos y construir una choza; en su- 
ma, para vivir se verá obligado im- 
prescindiblemente a trabajar no obs- 
tante poseer millones de pesos. 

Supongamos ahora que además del 
millonario, han quedado abandonados 
en la isla algunos trabajadores. No es 
siquiera concebible que éstos a cam- 
bio de unas monedas se obliguen a 
trabajar para aquél. Porque, ¿de qué 
les iba a servir el dinero si con él na- 
da podían adquirir? A menos de ser” 
unos perfectos imbéciles, es de presu- 
mir que si el dueño del dinero les hi- 
ciera la proposición de que trabajaran 
para él, le responderían al unísono; 

—Si quieres comer, trabaja, como 
trabajamos nosotros. 

Así como existe el antagonismo en- 
tre el capital y el trabajo, impera hoy 
el antagonismo entre la libertad y la 
autoridad, y de este antagonismo se 
deriva para una minoría el poder, pa- 
ra la mayoría la sumisión. 

La sociedad está dividida en gober- 
nantes y gobernados. Importa poco la 
forma de Gobierno. Lo mismo bajo el 
régimen absolutistal que en plena de- 
mocracia, los que mandan son una mi-- 
noría que por este hecho se convierte . 
en privilegiada, con detrimento de la 
mayoría obligada a la obediencia. 

Es un error creer que la democra- 
cia significa el gobierno del pueblo. 
Unicamente en pequeñas localidades 
donde pudiera practicarse la democra- 
cia directa o pura, la mayoría sería la 
soberana; pero en los grandes estados 
modernos, en los que la democracia 
se ejerce por delegación, la soberanía 
del pueblo es un mito y los que go- 
biernan son en realidad una insigni- 
ficante minoría. Pero aun en el caso 
de que fuera posible el gobierno de la 
mayoría, siempre quedaría una mino- 
ría sujeta a la obediencia; y no es más 
justo un gobierno de mayoría que uno 
de minoría porque ni la razón ni el de- 
recho pueden residir meramente en el 
número. É 

El ideal a perseguir no es que go- 
bierne la mayoría, sino que cada in- 
dividuo se gobierne a si mismo. Sólo 
así cesaría el antagonismo entre 
bernantes y gobernados. La dualidad 
entre autoridad y libertad se resolve- 
ría en la unidad del individuo sobe- 
rano; y los individuos soberanos, go- 
zarían de la más amplia libertad, sin 
más límite que el mutuo respeto. 

Palmiro de 
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A 
HAN RYNER 


Entre todos los escritores que honran la 
tengua francesa, Han Ryner ocupa un sitio 
aparte. Su independencia primero y su ge- 
nio original después le han colocado al mar- 
gen de todos los movimientos literarios. 
Su obra no pertenece más a nuestro siglo 
que a otro: como la de los sabios antiguos, 
pertenece a todas las épocas, porque está 
hecha de eterna sabiduría y poesía, porque 
no se mantiene de todos los detritus de ac- 
tualidad, con los que literatos y filósofos 8a- 
zonan de ordinario sus producciones. 

Lo mismo que en el dominio literario, 
Han Ryner ha sabido conservar intacta su 
personalidad en el orden social. Rebelándo- 
se contra los prejuicios y las injusticias, ha 
sido siempre el primero en tomar la defensa 
de los débiles y oprimidos. Cada vez que 
se ha perpetrado un crimen por la reac- 
ción ha sido el primero en levantar la voz 
e indignarse vehementemente. Y esta va- 
liente actítud le ha valido el odio de los 
escritores “oficiales”, a los que turbaba en 
su quietud. Estos han tratado por todos 
los medios de ahogar la voz potente del filó- 
sofo; pero por una vez, el pueblo no se, ha 
dejado adormecer y ha comenzado a leer y 
propagar los libros de su ardiente defensor. 
Contra el ataque de sus adversarios, el su- 
til filósofo ha encontrado un apoyo €n la 
afección de las clases populares y hoy, en 
fin, sus obras comienzan a difundirse como 
lo merecen. 

Vamos a estudiar brevemente la obra de 
Han Rynes. 

Hay en esta obra dos genios: el de la 
narración y el de la filosofía. Tanto uno 
como otro predominan, pero son insepara- 
bles y sobre ellos se eleva una poesía sere- 
na, sorprendente de gracia y de frescura. 

Una filosofía, graciosa como una hermosa 
joven, nos conduce, sin percatarnos, basta 
el borde de los más profundos abismos del 
pensamiento. Y toda la sabiduría de la an- 
tigiiedad sonríe a través de la poesía fluí- 
da de la ficción. 

El talento — por no repetir el vocablo 
“genio”, aunque Él responde mejor 2 mi 
espíritu — de Han Ryner es original en- 
tre todos. Ha puesto al desnudo las filoso- 
tías oficiales y las fórmulas pedantes para 
no dedicarse más que a la glorificación sa- 
na y natural de la vida. 

Todo lo que sirve a la vida es bueno, to- 
do lo que la constriñe es malo, podría de- 
cirse para resumir groseramente la filoso- 
tia de Han Ryner si el filósofo no hubiese, 
con razón, borrado de su diccionario las no- 
ciones arbitrarias del “bien” y del “mal”. 

Para mejor decir, la filosofía de Han Ry- 
ner es indefinible, porque es nueva. 

¿Nueva? — diréis. — Pues sí, nueva, aun- 
que saque su esencia de la antigiledad, por- 
que en la antigiedad se inspira. Dándole 
una vida nueva, Han Ryner ha creado a 
Diógenes, como el sabio descubre una fuer- 
za desconocida. Esta fuerza existía, sin 
duda, antes que viniese el sabio, pero dor- 
mía en lo incógnito. El sabio, descubrién- 
dola, ha hecho obra de creador. Lo mismo 
Han Ryner. Sabidurías antiguas que dor- 
mían bajo el mito le han servido para hacer 
una filosofía nueva y, de la estatua muer- 
ta, ha hecho carne palpitante. ¿Qué más 
se pide a un creador? 

Han Ryner ha llegado a ser sencillamen- 
te un hombre, un hombre doloroso: Léase 
“Le livre de Pierre” (“El libro de Pedro”) 
y se verá en esta obra maestra, que padre 
alguno podría leer sin lágrimas en los ojos, 
cuán humano es el corazón del flósofo y 
eninte sensibilidad se oculta en los replie- 
gues de las palabras “cínicas”. 

Pero Han Ryner ha elegido; ha interrum- 
pido su obra ya llevada muy lejos, para no 
consagrarse más que a la filosofía. 

Algunas de sus obras han quedado, po- 
dría decirse, suspendidas entre los dos pe- 
ríodos, como “I'Homme-Fourmic” (“El hom- 
bre Hormiga”), donde la ficción de un cuen- 
to — que no está lejos de ser un cuento de 
hadas — atenúa la ironía pesimista del fi- 
lósofo. 

Otras, como “Les Apparitions d'Ahasvé- 
rus” ("Las Apariciones de Ahasvérus”), son 
inmensos poemas donde a veces se siente la 
epopeya. 

Otras salen de los ambientes conocidos, 
tal “La Tour des Peuples” (“La Torre de 
los Pueblos”), relato que también toca a la 
epopeya y cuyo pesimismo hace daño. 

Otras son todavía menos fáciles de cata- 
logar, tales: «Le Fils du Silence» («El Hijo 
del Silencio»), maravillosa odisea de Pi- 
tágoras: “Les voyages de Psychodore” (“Los 
viajes de Psychodore»), donde se abren ex- 
irauoz niradores sobre lo desconocido; «Le 
einquiéme Evangile” (“El Quinto Evange- 
lio»), Mbro inimitable que deja lejos, de- 
trás de sí, todos los ensayos análogos; «Les 
Paraboles Cyniques» («Las Parábolas Cini- 
cas»), que me permito considerar como la 
obra maestra de Han Ryner. 

Algunos líbros, como «Le Pére Diogéne» 
(«El Padre Diógenes»), turioso y fuerte, 
nos dejan adivinar al novelista que hubiera 
sido Han Ryner si lo hubiese querido. 

Han Ryner odia lo artificial y lo conven- 
clonal. Es el apóstol de la vida natural y 
sana. Para él, todo lo que impide al hombre 
expandirse libremente es obstáculo que de- 
be suprimirse. 

Una cosa ante todo importa al hombre: es 
el «Conócete a ti mismo». 

Cada hombre encierra en sí un tesoro, Ca- 
Aa hombre lleva en sí la explicación del 


mundo. Y él debe decirse: «Todo lo que 
yo sé; es que, del exterior, no sé nada. Mi 
espíritu no sale de mí espíritu y las cosas 
no entran en él. Jamás conoceré más que 
el universo subjetivo, yo mismo». Sobre 
todo, que el hombre sepa preservarse — O 
desembarazarse — de las influencias exte- 
riores: «Toda influencia es mala para quien 
la sufre y para quien la ejerce. Desde que 
pretendo influir sobre un destino ajeno, ha- 
go influir este destino sobre mi propia 
suerte». 

Y es así que Han Ryner llega al indivi- 
dualismo más absoluto. ¿El individualismo? 
Sí: «a doctrina moral que, nO apoyándose 
en dogma alguno, en ninguna tradición, 
sobre ningua voluntad exterior, no apela 
más que a la conciencia individual». 

Han Ryner odia las religiones. No a los 
mítog en sí, sino a las deformaciones de 
los mitos. No es a Jesús a quien ridiculiza, 
lejos de eso: es a los impostores que dicen 
seguirle. 

Han Ryner odia las religiones porque de- 
forman la vida y no son sino un medio de 
dominación en mano de los ambiciosos. Las 
odia porque anatematizan lo bello y santi- 
fican lo feo, porque se complacen en las ti- 
nieblas hediondas del más intransigente de 
log dogmatismos. 

«Cuando una necedad — escribe 6l — es 
demasiado absurda y tiránica para que los 
hombres la declaren, ellos la hacen cosa Sa- 
grada y para esto sirven log dioses. Las lo- 
curas de que la ley — desvergonzada sin 
embargo, — no osa reconocerse responsable, 
las rechaza sobre su hermana, la Religión». 

En cuanto a Jesucristo, Han Ryner se lo 
representa así: «Jesús viene libre y erran- 
te, extraño a todo lazo social. Fué el ene- 
migo de los sacerdotes, de los cultos exterio- 
res y, en general, de toda organización. 
Perseguido por los sacerdotes, abandonado 
por la autoridad judicial, murió clavado en 
la cruz por los soldados. Es él, con Só- 
crates, la más célebre víctima de la Relí- 
gión, el más ilustre mártir del individualis- 
mo. Los sacerdotes han crucificado su doc- 
trina como su cuerpo. Han transtormado en 
veneno el brevaje vivificante. Sobre las pa- 
labras falseadas del enemigo de las organi- 
raciones y de los cultos exteriores, han fun- 
dado la más organizada y pomposamente 
vacía de las religiones». 

Han Ryner odia el dogmatismo tanto co- 
mo odia la Religión — que no es, además, 
más que la forma más estrecha y la con- 
cepción más grosera del dogmatismo. 

«La verdad, — escribe — nube múltiple 
para las metamórfosis del capricho, el dog- 
matismo la ve como un sistema de bloques 
que sus manos creen asir. Resplandores flo- 
tantes y sombras que danzan, todo este flu- 
jo alegre, él imagina disponerlo en un 
orden inmutable y fundarlo en construcción 
de eternidad y de necesidad. Según él, no 
deja nunca detrás de sí E menor desequili- 
brio, el más ligero balanceo, sino su mior- 
tero de lógica ligado a piedras sólidas so- 
bre el que discípulos y sucesores treparán 
sin peligro y edificarán todavía. 

«Sin pena, la crítica muestra que cual- 
quiera de las pretendidas piedras es una 
bruma y nada más: símbolo lejano de la 
intangible e inefable Realidad o ensueño 
morboso y pesadez vacía de pesadilla. El 
pretencioso edificio no tiene siguiera bastan- 
te consistencia para derrumbarse, ninguna 
ruína obstaculiza el sitio donde se creyó 
erigirlo ni impide que se intente construir 
monumentos sucesivos; y el viento que uno 
tras otro se los llevó. no va cargado siem- 
pre de un recuerdo...» 

Han Hyner rechaza la noción del Deber 
con la misma vehemencia que empleó contra 
la idea de Dios. «Deber, — exclama — no 
serás un sobrenombre austero y como una 
sombra abstracta del fantasma divino? ¿No 
te ha proclama Kant, imperativo categórico, 
con la idea preconcebida de descubrir de- 
trás de tf el Dios de quien tú eres el Ver- 
bo? En todo caso, tú ereg el nombre de un 
amo y yo no quiero amos. Obedecer es siem- 
pre fealdad y cobardía. ¡Fuera, las moóra- 
les de esclavos! ¡Atrás, todos los servilis- 
mos!...> 

Odiando las Religiones, los prejuicios, las 
autoridades y lo artificial, Han Rynes no 
puede sino experimentar un profundo des- 
precio por-la sociedad actual. 

Y, lo que es más, no teme decirlo. 

Tiene a veces momentos de desfallecimien- 
to. ¡Tan lento es el espíritu humano para 
desembarazarse de las brumas de la igno- 
rancia y del servilismo! — Escribe: «Cuan- 
do los estoicos hicieron odiosa la esclavitud 
para todas las conciencias rudimentarias, se 
inventó para ellas las servidumbre. Hoy 
día las conciencias rudimentarias se sienten 
felices y orgullosas de la supresión de la 
servidumbre y el salariado, en su lengua 
cándida se llama libertad... El problema 
es slempre el mismo: rechazar las aparien- 
cias». 

Pero la confianza vuelve pronto al filósc- 
fo y exclama: «Detenidos como los ríos en 
la época de los grandes lagos, numerosos 
progresos inmóviles se acumulan, crecen, 
se agitan siempre vencidos ante la masa in- 
quebrantable de las montañas. ¿Estagnacio- 
nes eternas? ¿Retenciones para siempre? 
¿Cómo?... Acago mañana el agua sutil en- 
contrará la brecha que el ojo no sabrá des- 
cubrir; o blen encontrará una vena de tie- 











rra disolvente. Hela aquí que resbala, se 
insinua, trabaja. Obscuros esfuerzos y ya 
vencedores, que ignoramos todavía. ¡Aler- 
ta!; la tierra se disgrega, se hunde, se pre- 
cipita, ¡torrente inesperado! Las rocas caen, 
se entrechocan, estallan, se desmenuzan co- 
mo gotas entre la cascada y la catarata. 

«Dejándolas flotar en el tiempo, todas las 
esperanzas humanas se hacen legítimas, to- 
das las nobles profecías son promesas. Si el 
hombre dura bastante tiempo, cada uno de 
sus sueños es una futura realidad». 

Y terminaremos este estudio así, sobre es- 
ta bella página del filósofo, página vibran- 
te en la que el pensador ha puesto su 
esperanza y todo su deseo de un mañana 
más luminoso. 


Georges Vidal. 


Los que se interesen particularmente por 
la personalidad de Han Ryner y conozcan 
la lengua francesa, pueden leer el pequeño 
volumen que acabo de publicar: «Han Ry- 
ner, L'homme et Voecuvre», en las ediciones 
de la Librairie Internationale, 14 rue Petit- 
París (1%e.) Encontrarán en él un análisis 
completo de la obra del filósofo y detalles 
biográficos. — G. V. 


lEL CONFESIONARIO 


La confesión es uno de los más se- 
guros medios — acaso el más poderoso 
y seguramente el más pérfido —, con 
el cual la iglesia adquiere, conserva y 
fortifica la dominación total que anhe- 
la, con un espíritu de continuación 
prodigioso y una incomparable habili- 
dad. 

En el juego muy sabio de los diver- 
sos sacramentos, el de la penitencia 
ocupa un lugar especial; llevar con 
frecuencia al cristiano al pie del altar, 
hacerlo encaminarse periódicamente 
hacia la parroquia, hundirlo en la humil- 
dad y el arrepentimiento de sus faltas, 
obligarlo a decir al oído del cura la 
confesión de sus pecados. sus tentacio- 
nes y sus debilidades; prescribirle re- 
velar al confesor sus pensamientos 
más escondidos y sus más secretas in- 
tenciones; llamar la atención de su es- 
píritu sobre el poder sobrehumano de 
que dispone la Iglesia en la persona de 
sus más modestos representantes, ta- 
les son los resultados que un rápido y 
superficial examen del sacramento y 
de la penitencia pone en plena luz. 

Estos resultados son innegablemen- 
te precisos, favorecen y consagran con 
fuerza el poder del clero sobre los 
adeptos de la religión católica. 

No son, sin embargo, absolutamente 
nada al lado de los que revela una ob- 
servación empujada más a fondo. In- 
fluencia al creyente mismo. El católi- 
co celoso, escrupuloso, convencido, va 
al confesionario para buscar cándida- 
mente el apaciguamiento de su con- 
ciencia hinchada de inquietudes, el per- 
dón de sus pecados y el firme propó- 
sito de no volver a caer en los mismos 
extravíos. 

Por parte del católico sincero y fer- 
viente, no hay en esto más que un acto 
de fe, el cumplimiento de una prácti- 
ca religiosa, de un deber que le es im- 
puesto; pero por parte del padre espi- 
ritual, del director de conciencias a 
quien abre su corazón, hay mucho 
más; porque la confesión no se limita 
casi nunca al solo creyente; le rebasa; 
se extiende a su familia, a su vecinda- 
rio, a sus relaciones, a sus intereses 
materiales, a todo lo que, directa o in- 
directamente, concierne su vida. 

Aquí, es la mujer que contesta a las 
preguntas que le son hechas sobre el 
marido; acá es el niño al que se inte- 
rroga sobre lo que pasa en su familia; 
en otra parte es el padre o la madre 
que han de hablar de sus relaciones o 
de sus negocios, de sus dificultades, de 
sus preocupaciones, sus reveses y sus 
éxitos, de sus aprensiones, sus esfuer- 
zos y sus proyectos. Y tal hombre, tal 
mujer, tal niño que se guardaría; muy 
bien de confiarse a quien fuere no va- 
cilan, en el tribunal de la Penitencia, 
a revelar cuanto sabe o supone, no so- 
lo porque cree que el secreto será €s- 
crupulosamente guardado, pero ade- 
más porque está persuadido de que no 
debe disimular nada al confesor, por- 
que experimenta cierto alivio al confe- 
sarse, y porque está convencido de que, 
si careciera de sinceridad en circuns- 
tancia tan grave, cometería una falta 
grande por la que no dejaría de ser 
castigado. 

¡Oh, la sin igual institución de vigi- 
lancia y policia que el Confesionario 
pone en mano del Clero! Que haya en 
cada parroquia, sólo algunas decenas 
de penitentes asiduos, y nada de lo que 
pasa en la población entera permane- 
cerá ignorado por el cura y sus vica- 
rios. ¡Cuántos negocios se tratan, 
cuántos matrimonios se concluyen, y 
también cuántos desacuerdos surgen, 
cuántos conflictos estallan, cuántas 
maldades se cometen, de los que basta- 
ría, para descubrir su origen, remontar 
a las confidencias que hacen cuotidia- 
namente los penitentes a su confesor! 

Del sacramento de penitencia, aca- 
bo de decir: “institución de vigilancia 
y policia”. No es bastante; agrego: 
“maravillosa oficina de delación”, Por- 
que el ejercicio de vigilancia requiere 








prudencia, ardides, disfraces; la prác- 
tica de la policía implica algunos peli- 
gros y múltiples esfuerzos. El confe- 
sor, no tiene necesidad de moverse, de 
informarse, de reprender, vigilar o ex- 
ponerse. Le basta esperar en la sombra 
del confesionario, la llegada del dela- 
tor benévolo y arrancar a su devoción 
y a su ceguera todas las confidencias, 
indiscreciones y denuncias de las que 
sólo le resta sacar provecho. 

En el Tribunal de la Penitencia, el 
cura es todo poderoso; el creyente le 
pertenece en totalidad; está a su mer- 
ced. El confesor hace de él lo que le 
place, y es con toda confianza y ale- 
gría interior que el confesado se aban- 
dona y le entrega cándidamente sus 
parientes, sus amigos, sus relaciones y 
sus intereses más caros. 

¿Puede disimular lo más mínimo a 
ese hombre iluminado por la gracia, 
investido de una función sagrada, que 
ejerce un ministerio divino, que puede ne- 
garle absolución, y detiene las llaves 
del paraíso? ¿No ha venido a buscar 
cerca de este representante del Maes- 
tro Soberano la purificación, la paz y 
la fortaleza que su alma necesita? 





“LA TRAGEDIA DE LA 
EMANCIPACIÓN FEMENINA 





Empezaré por una afirmación: dejando 
a un lado todas lag teorías políticas y eco- 
nómicas, las distinciones de clases y de 
razas, las fronteras trazadas artificialmen- 
te entre los derechos de la mujer y 105 del 
hombre, afirmo que hay un punto en que 
estas divergencias pueden reunirse y fun- 
dirse en un todo perfecto. 

La paz o la armonía entre los seres y los 
individuos no dependen necesariamente de 
una nivelación de los seres humanos; no 
exigen tampoco la eliminación de las parti- 
cularidades y de los rasgos indiiduales. 
El problema que queremos encarar hoy y 
el que un próximo porvenir habrá de resol- 
ver es éste: ¿cómo conservar su propio yo y 
sin embargo formar una unidad con otros, 
cómo sentirse en profunda comunión con 
todos los seres humanos y conservar intac- 
tas sus cualidades peculiares? Este me pa- 
rece ser el terreno en el cual podrían en- 
contrarse sin antagonismos ni oposición 
tanto la masa como el individuo, tanto el 
verdadero demócrata como el individualista 
auténtico, tanto el hombre como la mujer. 
La fórmula no debe ser “perdonarse unos a 
otros”, pero sí “comprenderse uno a otro”. 
La frase tantas veces citada, de Mme. de 
Stael “comprenderlo todo es perdonarlo to- 
do” no me ha nunca mayormente conven- 
cido; huele a confesionario; perdonar a 
log demás evoca la idea de una superiorl- 
dad farisáica. Comprender a sus semejantes 
basta, y es esta afirmación la que encarna 
en parte mis ideas sobre la emancipación 
de la mujer y sus efectos sobre su sexo en- 
tero. 

Su emancipación debería procurar a la 
mujer la posibilidad de ser humana en el 
más verdadero sentido. Todo cuanto hay en 
ella reclama la propia afirmación y su ac- 
tividad, debería alcanzar la expresión más 
completa; y deberíase limpiar de todas las 
señales de sumisión y esclavitud la ruta que 
conduce a una más grande libertad. 

Fué este el fin primero del movimiento 
en favor de la emancipación femenina. Pe- 
ro los resultados obtenidos hasta ahora han 
aislado a la mujer y la han despojado de 
las fuentes de una dicha que le es esencial. 
La emancipación exterior ha hecho simple- 
mente de la mujer un ser artificial que re- 
cuerda los frutos de la arboricultura fran- 
cesa con sus árboles y arbolillos capricho- 
samente tallados en pirámides, en conos, en 
cubos, etc. Y es particularmente en la es- 
fera intelectual de nuestra vida que pueden 
encontrarse gran número de esas plantas 
artificiales. 


¡La libertad y la igualdad para la mujer! 
¡Cuántas esperanzas y afirmaciones des- 
pertaron esas palabras cuando fueron pro- 
nunciadas por primeera vez por algunos de 
los corazones más nobles y valientes de 
nuestros días! El sol, en toda su gloria y to- 
do su esplendor, iba a levantarse sobre un 
mundo nuevo donde la mujer sería libre de 
orientar su propio destino. Finalidad cierta. 
mente digna del entusiasmo, del valor, de la 
perseverancia, del esfuerzo incesante de la 
falange de pionners de ambos sexos que lo 
arriesgaron todo para erguirse contra un 
mundo lleno de preocupaciones e ignoran- 
cia. 


Mis esperanzas tienden igualmente a es- 
te fin, pero afirmo que la emancipación de 
la mujer, tal como se practica y se inter- 
preta hoy, ha fracasado totalmente. La mu- 
jer, actualmente, precisa emanciparse de la 
emancipación, si desea libertarse. Esto pue- 
de parecer una paradoja y es, no obstante, 
demasiado exacto. 

¿Qué ha obtenido con su emancipación? 
El derecho de votar en algunos estados. Es- 
te resultado ¿ha purificado la vida polí- 
tica como habían profetizado numerosos 
propagadores del sufragio femenino? Cier- 
tamente no. Diremos de paso que es real- 
mente hora de que las personas dotadas 
de un juicio claro y sano, dejen de hablar 
de la “corrupción en el dominio político”, 
con tono de salón sabio. La corrupción, en 
política, no tiene nada que ver con la mo- 
ral o el relajamiento moral de las diver- 





SUPERACION 


AVISO 


Hemos mandado a titulo de prueba, 
paquetes y ejemplares a varios compa- 
ñeros. 

Si no hemos recibido confirmación 
y pedido de los mismos para el núme- 
ro próximo, nos veremos obligados a 
suspender el envío. 

Avísennos pues, los que deseen se- 
guir recibiéndolos. 











La gente se ha asombrado muchas 
veces del conocimiento perfecto que 
tiene el clero del estado de alma de las 
personas que componen una población; 
se ha preguntado cómo el partido clé- 
rical llega" a ser tan exactamente in- 
formado sobre los sentimientos y Jas 
opiniones, sobre la situación social, so- 
bre los proyectos de unos y otros. 

Merced al confesionario ,cada parro- 
quia posee sus informadores, y la fi- 
cha de cada uno está mantenida al día. 


Sebastián Faure. 








sas personalidades políticas. Su origen es 
puramente material. La política es el refle- 
jo del mundo comercial e industrial cuyos 
lemas son: “más dicha hay en tomar que 
en dar”; “comprad barato y vended caro”; 
“na mano sucia lava a la otra”. No hay 
que esperar que la mujer armada del dere- 
cho a votar purifique nunca la atmósfera 
política. 


La emancipación ha hecho a la mujer 
económicamente igual al hombre; es decir, 
puede escoger su profesión u oficio. Pero 
como su educación física, pasada y presente, 
no la ha dotado de la fuerza necesaria para 
competir con el hombre, está a menudo 
obligada a consumir toda su energía, a 
agotar su vitalidad y a poner en tensión 
excesiva sus nervios para alcanzar su valor 
comercial. Muy pocas, empero lo logran, 
pues es un hecho reconocido que las insti- 
tutrices, las doctoras, las mujeres arquitec- 
tos e ingenieros no son acogidas con la 
misma confianza que sus correligionarios 
masculinos, y que muchas veces no reci- 
ben una remuneración equivalente a la su- 
ya. Y las que logran esa, igualdad engañosa 
lo pagan generalmente a costa de su bien- 
estar físico y psíquico. En cuanto a la gran 
masa de las obreras, ¿qué independencia 
han ganado al cambiar la estrechez de mi- 
ras y la falta de libertad del hogar por la 
estrechez de miras y la falta de libertad de 
la fábrica, del taller, del almacén de mo- 
das o de la oficina? Agréguese para gran 
número de mujeres el tormento de encon- 
trar un hogar frío, en desorden e in- 
hospitalario, al salir de su ruda tarea dia- 
ría. ¡Gloriosa independencia, en verdad! 
Nada sorprendente que centenares de jóve- 
nes se apresuren tanto en aceptar el pri- 
mer ofrecimiento de casamiento que se pre- 
sente, asqueadas y cansadas como están de 
su “independencia”, tras de un muestrario, 
una máquina de coser o de escribir. Buscan 
el matrimonio lo mismo que las jóvenes 
de la clase media que aspiran a libertarse 
del yugo de la autoridad paternal y mater- 
nal. Una independencia que no aboca más 
que a la ganancia de una subsistencia me- 
diocre no es tan atrayente ni tan ideal que 
se pueda esperar de la mujer que se sacri- 
fique para ella. Después de todo, nuestra 
independencia tan decantada no es sino un 
método lento de ahogar la naturaleza fe- 


menina en sus instintos del amor y de la 
maternidad. 


La mezquindad del concepto existente, so- 
bre la independencia de la mujer y su eman- 
cipación; el temor de amar a un hombre 
que no es su igual desde el punto de vista 
social; el miedo que el amor la despoje 
de su libertad o de su independencia; el 
terror de que el amor o la alegría de la 
maternidad perjudiquen el ejercicio de su 
profesión, todas estas aprensiones hacen de 
la moderna mujer emancipada, una vestal 
por fuerza, ante la cual la vida pasa con 
sus dolores, grandes que purifican y sus 
Alegrías profundas que arroban sin que 
su alma sea por ello rozada y arrebatada. 


La emancipación femenina tal como está 
comprendida por la mayoría de las que la 
aceptan y la exponen, ocupa un horizonte 
demasiado estrecho para dejar puesto, en 
plena libertad, a las emociones profundas 
de la mujer verdadera: amante y madre. 
Y, si es cierto que la mujer económicamen- 
te emancipada y bastándose a sí misma su- 
pera a sus hermanas de las generaciones 
pasadas en el conocimiento del mundo y de 
la naturaleza humana, es precisamente a 
causa de lo mismo que siente hondamente 
la ausencia de lo esencial de la vida; el 
amor, que sólo puede enriquecer el alma 
humana y por cuya carencia la mayoría de 
humana y por cuya carencia la mayoría de 
las mujeres han llegado a ser simples autó- 
matas profesionales. 

Todo movimiento que proyecta la des- 
trucción de las instituciones existentes y su 
sustitución por algo más adelantado y per- 
fecto, cuenta con partidarios que, teórica- 
mente defienden las ideas más radicales 
pero en la práctica de la vida cuotidiana 











SUPERACION 


no son superiores al mediano filisteo, fin- 
giendo ser respetables, y buscando el juicio 
favorable de sus adversarios. Se hallan así 
socialistas, hasta anarquistas, quel propa- 
gan la idea de que “la propiedad es el To- 
bo”, pero que se indignarían de que alguien 
les debiera el valor de media docena de al- 
fileres. 


Encuéntranse filisteos del mismo género 
en el movimiento feminista. Los periodis- 
tas amarillos y los literatos gazmoños han 
hecho de la mujer emancipada descripcio- 
nes capaces de poner de punta los cabellos 
del buen ciudadano y de su mustia compa- 
ñera. Se pintó a toda adherida al movimien- 
to como a una Jorge Sand com relación 
a su desprecio por la moralidad. Nada le 
era sagrado. Emancipación femenina se 
trocaba en sinónimo de una vida de des- 
arreglo y lujuria, asocial, antirreligiosa 
y amoral. Las partidarias de los derechos 
de la mujer se indignaron de una tal cari- 
<atura; careciendo de “humur”, pusieron 
todas sus energías en demostrar que no 
eran tan malas como se las pintaba, sino 
muy al contrario. 'Ciertamente, en todo 
el tiempo que la mujer había gemido bajo 
el yugo del hombre, no podía ser ni buena, 
ni pura. Pero ahora, libre e independiente, 
se proponía demostrar cuán buena podría 
ser y probar que su influencia tendría un 
efecto purificador sobre todas las institucio- 
nes de la sociedad... 


El grandioso movimiento en favor de 
una emancipación real no ha hallado en su 


camino una gran raza de mujeres capaces' 


de mirar de frente a la libertad. Su punto 
de vista puritano, hipócrita, destierra al 
hombre de su vida emocional, como a un 
perturbador y a un sospechoso; es apenas 
si se le ha tolerado comco padre del hijo, 
porque no era muy posible pasar sin él. 


Afortunadamente los puritanos más rígidos 
no serán nunca bastante influyentes para 
matar la aspiración innata de la materni- 
dad. Empero, la libertad de la mujer es 
estrechamente ligada con la del hombre; 
y numerosas hermanas mías, al parecer 
emancipadas, parecen ignorar que un niño 
nacido en la libertad reclama el amor y 
los cuidados de todos los seres humanos 
que le rodean, del hombre como de la mu- 
jer. Desgraciadamente, es este concepto es- 
trecho de las relaciones humanas que ha 
producido la tragedia que se desarrolla 
en la vida de las mujeres y de los hom- 
bres contemporáneos, 


cue inteligencia rica y un alma hermosa 
generalmente consideradas como los 
atributos necesarios de una personalidad 
bien templada. En lo que a la mujer mo- 
derna se refiere, estos atributos son obs- 
táculos para la completa afirmación de su 
sér. Hay más de un siglo que la antigua 
y bíblica fórmula del matrimonio “hasta 
aue la muerte les separe” ha sido denuncia- 
da como una institución que implica sobe- 
ranía del hombre sobre la mujer, sumisión 
absoluta de ésta a sus caprichos y a sus 
órdenes, y dependencia completa tanto por 
el nombre como por el mantenimiento. Ve- 
ces y veces se ha demostrado irrefutable- 
mente que las viejas relaciones matri- 
moniales reducían a la mujer a funcionés 
ae doméstica del hombre y de procreadora 
de sus hijos. Y sin embargo, encontramos 
a numerosas mujeres emancipadas que pre- 
fieren el matrimonio con todas sus imper- 
fecciones, al aislamiento de una vida de 
celibato, vida restringida e insoportable a 
causa de las preocupaciones morales y s0- 
ciales que mutilan y ligan la naturaleza fe- 
menina. 


zou 


La explicación de semejante inconsecuen- 
cia de parte de muchas mujeres avanzadas 
proviene de que no han comprendido nun- 
<a lo que verdaderamente significa la eman- 
cipación. Se han imaginado que lo habían 
hecho todo independizándose de las tira- 
nías exteriores, Se abandonó a sí mismas 
a lag convenciones éticas y sociales, a los 
tiranos interiores mucho más peligrosos pa- 
ra la vida y el crecimiento individuales, y 
que parecen ocupar un, lugar tan considera- 
ble en las cabezas y en los corazones de 
las más activag de nuestras propagandis- 
tas femeninas como en las cabezas y en los 
corazones de nuestras abuelas, 


¿Qué importa que esos tiranos interio- 
reg se presenten bajo la forma de la opi- 
nión pública o de lo que dirá mamá o mí 
tía — o log vecinos, el moralero, el patrón 
o el consejo de disciplina... — Hasta que 
la mujer haya aprendido a desafiar a to- 
dos esos gruñones, a todos esos “detec- 
tives” morales, a todos esos carceleros del 
espiritu humano, hasta que haya aprendido 
2 mantenerse firme sobre su propio terre- 
no, y a insistir sobre el ejercicio de su 
propia libertad, sin restricciones, a escu- 
char la gran voz de la naturaleza cuando 
la llama al más grande tesoro de la vida: 
el derecho de dar un hijo al mundo, hasta 
entonces no puede llamarse emancipada. 


La salvación reside en una marcha enér- 
gica hacia un porvenir más brillante, más 
claro. Lo que nos hace falta, es desprender- 
nos de las viejas tradiciones, de las cos- 
iumbres ñoñas, e ir hacia adelante. El mo- 
vimiento feminista no ha cumplido más que 
el primer paso en esta dirección. Hay que 
esperar que cobrará bastante fuerza para 
cumplir un segundo. El derecho de votar, 
de igual capacidad cívica pueden constituir 
buenas reivindicaciones, pero la emancipa- 
ción real no empieza más en las urnas que 
en el estrado, Empieza en el alma de la 
mujer. La historia nos dice que es con sus 
propios esfuerzos que los oprimidos se han, 
en todas las épocas, libertado de sus amos. 
Es de gran necesidad que la mujer recuér- 





SECCION POLEMICA 


El georgismo ha de reempla=- 
zar al anarquismo y a todas 
las tendencias avanzadas 





La propiedad individual no es creación 
convencional de la “burguesía” como mu- 
chos pretenden: es un hecho natural y 16- 
gico, no sólo en el hombre, sino también en 
las demás especies animales. El animal que 
aguarda pacientemente su presa, o escarba 
para desprender las raíces de que se alimen- 
ta, lo hace para conseguir “su” presa, no 
la que pueda necesitar o. desear el vecino, 
y la convierte en “su” propiedad, la come, 
y a menudo guarda enterrado o de otro mo- 
do escondido el resto que le quede. 


El hombre es un animal cuya naturaleza 
y modo de ser no difieren en nada esencial 
de los demás animales, (particularmente de 
los mamíferos que son sus más próximos), 
sino por el mayor o menor desarrollo de 
algunos de los comunes órganos y cualida- 
des. Tiene, como todos ellos, la misma im- 
periosa necesidad de proveer a sus instintos 
de conservación y reproducción, y tiene del 
mismo modo el natural deseo de apropiarse 
el fruto de su esfuerzo, 


Donde está la transgresión de las leyes 
naturales (y por eso sufrimos) es en la 
apropiación excluyente que hacen los hom- 
bres (algunos hombres) del medio natural 
que todos necesitamos para poder ejercer 
nuestrag actividades y proveer a la pri- 
mordial necesidad de subsistencia, 


El pájaro que se afana en construir su 
nido, es indudablemente dueño de su nido, 
y así lo quiere ser, lo mismo que el hom- 
bre que hace su casa es y quiere ser dueño 
exclusivo de ella, Pretender contrariar este 
natural deseo, es ir contra la naturaleza de 
los seres vivientes. ¿Por qué los socialis- 
tas, anarquistas y sindicalistas no se per- 
miten proponer la abolición de la propiedad 
privada de los nidos? Sin duda porque fá- 
cilmente comprenderían que eso es absur- 
do y antinatural. ¿Pues con qué lógica, en- 
tonces, pretenden suprimir la propiedad de 
las casas, que son los nidos de los hom- 
bres? 

Pero también observamos que el pájaro 
que construye su nido en un árbol, no por 
eso se considera dueño del árbol, y mucho 
menos del bosque entero; y por esojla pro- 
piedad privada de su nido no es impedi- 
mento para que cada uno de los otros pá- 
jaros busque otra rama donde acomodar el 
suyo. El es dueño o. mejor dicho, poseedor 
u ocupante del lugar de rama que ocupa, 
mientras lo ocupa, pero nada más, y deja 
a cada uno en libertad de hacer otro tanto. 
Es el sistema de vivir y dejar vivir. Tiene 
propiedad omnímoda del nido, porque él lo 
ha hecho para alojarse y alojar a “su” fa- 
milia, pero deja que los demás se cuiden 
de hacer su nido propio, o sino que lo pa- 
sen a la intemperie. 


No podemos, pues, lógicamente, negar al 
hombre tan natural derecho de propiedad 
individual sobre la caza o cosechas, casas 
u otros objetos que obtenga con su trabajo 
libre sobre la tierra libre, del mismo modo 
que no le podemos negar a los pájaros la 
propiedad de las orugas, semillas o nidos 
que obtengan en las mismas condiciones. 


Es ésta una cuestión de principio que es 
indispensable aceptar para no salirse de las 
leyes naturales de la vida; aceptación que, 
como se comprende, trae de la mano gran- 
des consecuencias doctrinarias y prácticas. 

Pero si los pájaros encontraran la mane- 
ra material de adueñarse de los árboles u 
otros lugares en que pueden ubicarse nidos, 
y de ese modo se repartieran entre unos 
cuantos el bosque en lotes, la situación de 
los demás pájaros sería tal que tendrian que 
pactar con los pájaros terratenientes, dándo- 
les, por ejemplo, la mitad del alimento que 
recogiera cada uno de aquellos, a cambio 
del permiso por ubicar su propio nido, y 
también encargarse de hacen nidos para los 





de esta lección: que su libertad se extéán- 
derá hasta donde se extienda su poder de 
libertarse a sí misma, Es pues, mil veces 
más importante para ella empezar por su 
regeneración interior, dejar caer la carga de 
las preocupaciones, de las tradiciones, de 
las costumbres. La reivindicación de la 
igualdad de derechos en todos los dominios 
de la vida es equitativa y justa, pero, con 
todo, el más vital derecho es el de amar y 
ser amada. Si la emancipación femenina 
parcial debe transformarse en una emanci- 
pación completa y verdadera de la mujer, 
es a condición de que haga tabla rasa de la 
noción ridícula que ser amada, ser amante 
y madre es sinónimo de ser esclava y subor- 
dinada. Es preciso que se libre de la ab- 
surda noción del dualismo de los sexos, di- 
cho de otro modo, que el hombre y la mu 
chá de otro modo, que el hombre y la mu- 
jer representan dos mundos antagónicos. 
La mezquindad separa, la amplitud reune. 
Seamos amplias y generosas. Un concepto 
verdadero de las relaciones entre los dos 


sexos no admite ni vencedor ni vencido; na- 


reconoce más que una cosa: la donación 
de sí misma, ilimitada, a fin de encon- 
trarse después más rica, más afirmada y 
mejor. Esto sólo puede colmar el vacío y 
transformar la tragedia de la emancipación 


femenina en una alegría, una alegría sin 
límites. 


Emma Goldman, 


pájaros terratenientes, que vivirían muy có- 
modos sin hacer nada. Así habría una cla- 
se parásita y dominadora y otra de trabaja- 
dores esclavizados, por su necesidad de sub- 
sistir y no tener tierra libre donde ejercer 
su trabajo. Y todavía se llegaría por algu- 
nos al concepto erróneo de que el pájaro 
terrateniente que con un pájaro trabajador 
le haría el favor de “darle trabajo”. 


Esa esclavitud económica tendría también 
otras ramificaciones, como ser la de que los 
pájaros terratenientes, estarían adueñados de 
los arroyos, adonde sería indispensable ir a 
beber y recoger en sus orillas el barro indis- 
pensable vara hacer los nidos y adueñados 
en general de la tierra de donde se sacan 
las pajas, semillas y orugas. Por todo eso 
tendrían los pájaros proletarios que pagar 
coima a los terratenientes. Por el uso de 
elementos naturales, no producidos por na- 
die, pero absolutamente indispensables a la 
vida de todos sin los cuales el trabajo no 
tiene en qué ejercerse, porque todo lo que el 
pájaro o el hombre puede necesitar sale de 
los elementos naturales o sea, en términos 
económicos, de la tierra; pues en termonolo- 
gía de ciencia económica la palabra “tierra” 
los comprende a todos. 


¿Qué puede hacer el hombre u otro ser 
viviente sin tierra? ¿Qué podría hacer el 
pájaro proletario de nuestro ejemplo? 


Para emanciparse tendría el recurso de 
emigrar a otro bosque; pero si en él (como 
sucede a los hombres al cambiar de país) en- 
cuentra la misma organización de la pro- 
piedad, la situación de esclavitud sería idén- 
tica. 


Si, por el contrario, imaginamos que el 
pájaro emigrante fuera a dar a un bosque 
“capitalista” en el que todos los nidos exis- 
tentes tuvieran dueño, y hasta hubiera pá- 
jaros dueños cada uno de varios nidos, ¿qué 
le podría importar de eso al pájaro recién 
legado? Mientras hubiera árboles y tierra 
y arroyos disponibles, mientras hubiera “tie- 
rra” libre, pronto proveería libremente a sus 
necesidades de comida y alojamiento y no 
podría ser obligado por los “burgueses” pre- 
existentes a trabajar para ellos. Ningún 
medio tendrían (salvo, naturalmente, la es- 
clavitud corporal que para los hombres no 
existe ya en ningún país civilizado). 


Y así, cada presunto “burgués” tendría 
que buscarse personalmente su comida por- 
que el que no trabajara no comería. Todos 
serían iguales ante las oportunidades que la 
Naturaleza brinda a todos por igual. Hay 
ejemplos análogos aúyntecidos en sociedades 
humanas, que puedo citar si es necesario, 
aparte de que se comprende la tesis con el 
simple buen sentido. 


Estos conceptos indudables obligarán a 
todos los anarquistas y socialistas sinceros 
que piensen en ellos, a revisar y transfor- 
mar radicalmente sus ideas sobre la propie- 
dad; y por eso es infalible que a la postre 
se impondrá la verdad georgista a la que se 
debe esta genial distinción, tan sencilla, 
después de conocida, como lo suelen ser las 
grandes verdades geniales: como el mentado 
huevo de Colón. 


La esclavitud de los trabajadores no de- 
pende, pues, de la propiedad privada del ca- 
pital u otras formas de riqueza, sino de la 
apropiación privada de la “tierra”. No de- 
pende de la apropiación de .los “medios de 
producción”, como suele decirse sino, 
clusivamente de “los medios natural 
producción”, 


Otro concepto que es preciso aceptar es 
el de la libre competencia, tan natural v 
lógico como el de le* propiedad, en sh ver- 
dadero alcance. Entre los diversos pájaros 
de un bosque (pare seguir con el mismo 
ejemplo) todos tienen igual acceso a la tie- 
rra, pero el más activo e industrioso, el me- 
jor dotado naturalmente, si se quiere, ob- 
tendrá más recursos y bienestar. El que 
llegue primero a una presd (por mejor vis- 
ta o más agilidad) disfrutará de ella. La 
naturaleza no entiende de compasiones. A 
cada uno lo que alcance en “libre competen- 

”. Así va obrando la selección natural. 


cia”. 

No hay ninguna tazón lógica ni conve- 
niencia en que sea' de otro modo. No im- 
plica eso, en general, privación para nadie, 
pues, felizmente, y siempre en términos 
generales, la naturaleza es bastante fértil 
para que todos puedan sin excesivo esfuerzo 
obtener lo necesario, sobre todo el hombre 
que es el animal más inteligente. Se puede 
alegar con los casos de enfermos, paralíti- 
cos, menores de edad, ete.; pero éstos ya tie- 
nen en sus padres los naturales suplentes a 
su incapacidad y aquéllos son casos de ex- 
cepción que pueden ser razonablemente sub- 
sanados sin afectar a los principios gene- 
rales, que es lo único de que aquí puedo ocu- 
parme, 


Cualquier otra forma que se imagine para 
la producción y distribución de los produc- 
tos será más desigual, injusta, engorrosa y 
complicada, más perniciosa al individuo y al 
progreso de la especie que esta franca y li- 
bre competencia, clave permanente de liber- 
tad y de estímulo y premio espontáneo a la 
actividad individual; clave, en definitiva, 
de riqueza para todos. 

Si consideramos separadamente los tres 
conceptos típicos sobre la propiedad, o sea: 






lo. Propiedad en su sentido biológico, 
que es la interpretación georgista, consisten- 
te en la propiedad “común” de la tierra e 
“individual” de las riquezas. 


20. Propiedad en el sentido anarquista 
y socialista, es decir, supresión de toda pro- 
piedad individual. 


30. Propiedad en el sentido del régimen 
actual, o sea propiedad individual de rique- 
zas y tierra, tenemos que sólo el primero 
de estos tres sentidos es el verdadero, na- 
tural y lógico y que, en fin de cuentas, es 
más antinatural y falso el 20. que el 3o., 
porque éste, siquiera, no quita del todo un 
margen al aprovechamiento individual del 
propio esfuerzo, porque deja subsistente cier- 
to estímulo para que los hombres produzcan 
y, aunque injustamente repartido y cerce- 
nado el producto para los productores, siem- 
pre hay algo que repartir y algo aleanza a 
cada uno. Como quiera que sea, los pueblos 
modernos mal que mel viven bajo tal siste- 
ma, y no hay duda que la civilización ha 
hecho dentro de €l grandes progresos. 


En cambio, suprimiendo en general la pro- 
piedad, no pueden subsistir las sociedades 
(salvo condiciones muy restringidas, preca- 
rias y tiránicas, como las de los conventos) 
y por eso al quitar a los campesinos rusos 
sus cosechas, dejaron de sembrar, como cual- 
quier trabajador haría en su caso; cosa que 
no hubiera acontecido si se les dejaran ín- 
tegras o siquiera se les dejara un margen 
de aprovechar individualmente los produc- 
tos que excedieran a cierta cantidad o pro- 
porción. Por eso todos los ensayos de colo- 
nias comunistas han fracasado y fracasarán 
siempre: por ser demasiado antinatural el 
concepto de propiedad en que se fundan. 


Se supone en ellas que los hombres tra- 
bajarían por su criterio de solidaridad o al- 
truismo, inspirado en la moral evangélica. 
Pero la moral cristiana es completamente 
falsa y contraria a las leyes de la vida. 
Los hombres modernos deben considerar que 
los principios del Sermón de la Montaña 
son el mayor obstáculo al progreso racional 
de la justicia. Son un lirismo absurdo, por- 
que el hombre, como todo ser viviente, es un 
ser esencialmente “egoista”; adjetivo que 
es vilipendiado sin razón, pues nada es más 
lógico y natural que cada uno busque para 
sí. El altruismo es un sentimiento muy dé- 
bil, y es las más de las veces, en el fondo, 
una variante o un disfraz del egoismo. En 
términos generales, puede decirse que el 
altruismo no existe ni hay motivo para que 
exista, pues es un concepto anti-biológico. 


Ya ha durado veinte siglos la aspiración, 
siempre desmentida por la realidad, de que 
el amor al prójimo debe ser el objetivo de 
la conducta humana. Es tiempo ya de reco- 
nocer que eso es un disparate y no pensar 
más en el asunto. ¡Y casi todos los que bus- 
can remedio al injusto sistema social pre- 
sente lo buscan por el lado del altruismo! 
¿Cómo van a encontrar soluciones efectivas 
en un camino tan falso? 


En esa falsa orientación moral coinciden 
los católicos, protestantes, socialistas, anar- 
quistas, espiritistas, teósofos, etc., ete. 


Se suele alegar como prueba a favor del 
altruismo el sentimiento de amor maternal. 


Pero ese sentimiento, común, a las hembras 
de tantas especies animales, sólo es altruis- 
ta en apariencia, pues, en realidad, es una 
forma bien cruda del egoismo. La madre 
cuida a “sus” hijos y es “abnegada” para 
con ellos, del modo que cada uno nos cui- 
damos a nosotros mismos. Los hijos son, 
en cierto modo, parte de ella misma, sali- 
dos de su mismo cuerpo. No es una “yir- 
tud” espiritual humana, pues es un instin- 
to de conservación de su propia prole, que 
tienen por igual las mujeres, las lobas, las 
leonas, las ratas, etc. Pero nadie cree por 


; eso que el altruismo sea la norma ni haya 


de progresar grandemente en las especies 
animales, hasta llegar a ser norma general, 
sino que ellas viven y evolucionan dentro 
de la ley natural de la busca de satisfacer 
£ós propios deseos del individuo con el me- 
nor esfuerzo. Una madre es ferozmente 
egoista en favor de sus hijos y en contra 
de los de la vecina, cada vez que éstos estor- 
ban o privan de algo a los suyes. Sólo es 
frecuente en mujer sin hijos, solteronas o 
ancianas, el ocuparse de hijos ajenos. 


Henry George funda precisamente todas 
las actividades económicas humanas sobre 
la ley axiomática, evidente por sí misma, 
de que “el hombre busca la satisfacción de 
sus deseos con el menor esfuerzo”. De ese 
principio indiscutible se deducen con segu- 
ridad y certidumbre absolutamente lógicas, 
todas las nociones y reglas secundarias de 
la Economía; leyes y reglas que la realidad 
confirma paso a paso. Es un principio, co- 
mo se ve, netamente egoista, que echa por 
tierra cuanto se ha ideado hasta ahora por 


las escuelas anarquista y socialista en ma- 
teria económica. 


En estas líneas, escritas con el obligado 
desaliño de la premura, me limito a plan- 
tear en sus líneas más escuetas y plásticas 
que me ha sido posible las cuestiones de 
principio mencionadas. Henry George en 
sus tres libros fundamentales: “Progreso y 
Miseria”, “La Ciencia de la Economía Polf- 
tica” y “Protección y Librecambio”, desarro- 
lia las diversas y numerosas ramificaciones 
de la matería económico-social, cosa que, co- 
mo se comprende, no puede intentarse en 
un artículo. 


Yo me limito aquí a apuntar el asunto, 
esperando que estas líneas darán ocasión a 
controversia, la que por mi parte no re- 
huiré afrontar y proseguir, esperando tam- 
bién que del intercambio de ideas resultará 
una revisión y rectificación de las: propias 
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para muchos lectores de esta hoja. 

Y tiempo habrá más adelante para plan: 
tear otro problema importantísimo, el del 
gobierno, en el que también, aunque en sen- 
tidos divergentes, entiendo que están muy 
equivocados los socialistas y los anarquis- 
tas. Estos más que aquéllos. 


Pero como que los principios indicados so- 
bre los móviles naturales de la actividad hu- 
mana (egoismo y libre competencia) y el de 
la propiedad diferenciada en legítima e ile- 
gitima, los considero irrebatibles; y como 
sabemos que una vez descubierta una ver- 
dad científica es infalible que se impondrá 
y desalojará a las nociones exactas o menos 
exactas que la precedieron, por eso creo fir- 
memente que el georgismo tiene fatalmente 
que reemplazar a las demás doctrinas so- 
ciales, de la derecha o de la izquierda, que 
hasta ahora han prevalecido. 


Estas cosas no deben tomarse con espí- 
ritu de pasatiempo o juego de palabras y 
pasiones, porque hay mucho dolor humano 
cuya eliminación o subsistencia dependen 
de que se acierte o no a desenredar al toro 
del poste. 


Sólo hay una manera de hacerlo, y es ur- 
gente distinguirla bien y ponerse cuanto an- 
tes de acuerdo para poner-manos a la obra 
libertadora. Si la doctrina georgista signi- 
fica, como creo, el descubrimiento de la ver- 
dadera solución, ella se realizará tarde o 
temprano. Pero, habiendo hoy tantos me- 
dios de comunicación de ideas entre los 
hombres, ¿por qué hemos de dejar el acuerdo 
y realización a nuestros nietos? ¿Por qué no 
enterarse bien y resolver cuanto antes los 
mejores medios conducentes? 


Y, sobre todo, ¿mo sería una torpeza im- 
perdonable oponer testarudez sectaria e in- 
sincera al análisis franco de la cuestión? 

Lo que puedo asegurar, por lo pronto, es 
que todos los ensayos parciales, cireunscri- 
tos O atenuados de aplicación práctica del 
georgismo, ham dado resultados positivos 
y muy alentadores. 


C. Villalobos Dominguez. 
Junio de 1925. 





N. de la R. Por falta de espacio no pode- 
mos publicar en este número, como era nues- 
tro deseo, la réplica a este trabajo. 
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